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NUESTRA ÉPOCA. 

{Conclusión.) 
Sobrados de razoá,andan l,ô  ad' 

Vírsaiios di nuestra éj)0(m: (pand© 
U aKMiMQ de no &oñ«r «oa un ideal, 
de no tenerensu'isnewte ün solo pro-
bUooa, de no sentir en su voluntad 
el*MÍd, tífli qblto&do de unaBioUa*' 
pirauion. Es verdad. Nuestra época 
no árî ji fl(n; jtdeal.'pî Ko'y^ »3^á]tra 
del ideal, ito e»Ui tagitada por un 
problema, pero ha le^ufiitadb todos 
los problemas, dándoles nueva for-

'̂ «m>y ? mâ r<M̂ alolaA|Wt #^>»i^;ti^Vi<|a- • 
por un deseo> por una aspkaoion, 
pero la uonmueven los mas nobles 
deseos, la» mas grandiosas aspiracio­
nes que hau becjiíó latir jQon cntu-
8Ía«nio et pecho .de la humanidad 
eaiera. 

Renace el Ideal artístico con Cá-
nova y Thórwaldsen, con Ooya y 
Detacróix, cOn Rosales y Fortuny, 
con GorneHus, R*úcli y Kaiilbach, 
Con Gluük, Haydn, Mozart, Éieetho-
^en, Mendelsiion y Werbei', con 
Meyerbéer, Wagner, Gonnod y Ver-
di, gloriaiB{^il||líes<^ltui^ji^jBr pin­
tura y de la müsicu en la Europa 
coftUmporánea. Renace el ideal íi-
lüsófico con Kaut, Fichte, Hegel, 
Sch^Hipg, Krause, Compte, Cousin, 
Uttré, 'Balmes, Sanzdel Rio, Martin 
Mateos y Pr;'Ci8M-fnf6Gonz«leí, faros 
de e îplendentes laiiumarrídad. Re-
Haceel idMlcfeftVtiftoa con'Lineo y 
Cuvier, Volta y Galvani, Humboldt 
y LyelIjLavsrisatepy B«í«elius, Liebig, 
y ^\Ksan, Uplaftey <í! P-^wiiiíiB«^haft 
yVirchoso, esa magnifica pliéiyade 
^^ lltiatreaaábica tanca'x'prat dé 
la época prosaata y que sonincon-
'ableg co^o las estrellas en ̂  ei flr-
**»at»Wíto. Renace el ideal poético 
^o« 'VoUalTé, Elopsstick; OoSthe, 
^chiliw, Lamartine, Víctor Hügó, 
"yrQú, poagkcírihe; titídpardi, Man-
JP¿,P»íftue dé Hlvasj QuinUna, 

la. Zorrilla! y mil y mil 
bardipa í^apicados, que cantan coa 

fó ardrenté el hósana de la resüfeq-
cioh de Td edad de Óro.'Pareeo' quej 
todaEu're îa se ha convertido en, una 
Atenas feotdáal y que' nuestro siglo 
es el siglo de' ^¿rieles aumeñtaao de' 
cien codos. 

E t̂e h\ii^rtig«ero de la cienc¡a,'á 
la que cada sabio UeVa su.contin-; 
gtíttté d*"ide¿l8 " é̂gíin él |)oáel'i'o Üe 
sus fuerzas; esta óólbená dé las le­
tras y de las artes, éri î iie'óadd pq¿-* 
ta y cada artista tírabaja retíojído én 
su 0«>léillA en fabricar la délüitoéa 
miéi del sentimiento, qné han Uba'db 
eui las fieros del álttia y én las flores 
de la riente natut'a'lezá^ este dialogó 
sttbliMQ^de Itítf fif6¿bfbsá travésidel 
tiampo'y del espacio, h'ablMrido el 
idioma de cien pueblos, diálogo itifl-
nftO'm'afe ¿lanüiostn toÜáViá'qtle fo? 

, m43^jaJia0:4fitiiA|á4i^^ ;dii,i4»4 
, Plato»; ííífcrfSwtl ttbVírirténtó háclá' 
eildéíai, tliift"tt<rti'10spira el cültíó: 
de la filosofía y el arte, de la cíe^-' 
cia ylaiproesia, moVirtiî nto qUe pa­
rece deiSoNíéttiAdo corno d dé Ün 
mar tempestuoso, pero en el que ;se 
vdrti ctttritíhté^ déi es|ífrita tríSííte-
gulaíres 'y-ft̂ ht̂ dSlks" que las CQÍ"-
rienteg ¿fnbmaHi]faí délVíaSto' Océa­
no; esta férvida' uíspiéáciotí póV tísi- ^ 
miarnos ehcíJthütiíihi'títérha e!iíl-
fioito- de ihB( ide« ŷ  éiInñnitb M' 
sehtlnMérité/retttiiÜttSen una gfnté-' 
sis'Suprema; tbdoféisto, con ser tah 
grande, con ser tan eüpléndido, pa­
rece pequeño, para pobre, si se com­
para c»* esOa^ande» méivlmiehiós 
de. >los puéiMoH para 'conseguir lâ ' 
may^psmma de felicidad piosibh en 
esta tierra, que sigue fatalmente su ' 
carreta tilnidodoridel sol, eotno la 
huuiaoidadfi'deisOribe ipiiodd<at¥cial-
munte su iórttittfalrededor déla 1)*' 
beî tad. 

La Revolución oaracteriza • nueS'A 
tra época. Nuestro siglo es el siglo 
de iaanevdkutionasi'saltos fornida^ 
bleaquedá la Re«ioluü(Oft ¡en • su 
Veloz oarpca de gigante cuando loa 
pueblos, ¿los reyes o las instltuciop-
nes ponen algijín obstáculo podero^ 
en su camino p^ra (Í9teaerla en su, 
rápido, progfreso, ley tan ineltidible 
para las almas como la de la gravi­
tación univeráal páralos astros;qua 
én el mundo del espifila como en el 

\ mundo de la naturaleza, ivnas misr 
!'M , 

mas Véyóá gobiernan todo ío creado. 
El alma de la Revolución es la li­

bertad y su ley el pi-oaresó indefini­
do! Este progreso es la realización 
sucesiva eñ la historia det ¡d]Bâ  
nortede la concieru îa humana, imán 
de su voluntad. iV3Í,,Rî í?. I* Rî ^O' 
luctoî  aspira cQt)stf\n|temeiiteácon­
vertir hechj9 .̂ práioticos las ideas 
,puras. Por esp Jiay Revolución en 
todas las esferas en que se agita y 
desenvuelve, jî  mentí! del hombre al 
calor fecund^pt^ d̂  la idea. Por eao 
hay una revolución artistica y una 
revolución <;ientlfio»v, .una revolúr 
cíon filoaófiqa, y û na revolución poé­
tica, una revolución iHiligiosa y una 
li'eyolt̂ cipp pplitica, una revolución 
industrial y UPA revolución mercan­
til y por encima det tpdas ellas esta 
la Revolución social como una esfe­
ra tptpi qUfti ükrtuia. y xiótn^<<wde 
dentro daisitodasiaqueltaff^ t̂ ue^ók) 
son esferas por ticuiarestdé la atítivi-
ánf\tt9w>aái.EBie>tit(ttó','a\x t^tulládo 
es glatétlao,' ii3bnSlGl̂ st&s6'di9?üh triodo 
general en toda Ta sociedad, á la ma­
nera ¡qtte Hos-istnís 'qué fbh *̂áh por 
autcoBjuntou» grUpO-estelafí* ali'él 
firmameintÁ itienbtl iüada ttrtó de por 
eáBU»im«vií»ii<Mitd8 pwplOéy tleníén 
jcomo! oonsoelaciow un rhoVlmléntó | 
-QOttiuín a I rededor-de otra estrdfb de 
itoasimpoiuanlüia que lá suya ett d 
sistema á&im 6oleis! ha,' ástironidmía 
del:espiritu 'treae las 'mismasl léjres ' 
que la mecánica celéféte. 

3in|iastix>^i«íM'ié8 tfl ^í^p dí la 
Revolución y osta ífett̂ 'í/órr pÜhto 
de mira el culto de lo iileal, hay que 
convenir en •iq̂ ife'-es "tíliéélí̂ á épróoa 
la! mus eiiirtU îá̂ tá sacerdotisa''^dél 
Ideial,det«ddatf tíUlaáta^'^é"htfñ 'i^dé^ 
didoén las pági-rtas de la' historia'; 
üoatestas á esto"sutt dtrttáfctprfeá si 
puedftt.que'rid^ódl-áti/'piói'iitte la 
^ z a dá 4ia Víírdá*' es '¡'hcdfltfksta-
ble ly idisipa co6 sas vividos ftilj^^' 
tQ8 ])9^ densae» niebla dé̂ .l<á« itíte^ 
Ugenoia»ipasi'Oscift'éfcidá ,̂ á lamá^ 
nerai qo^ et soldé -la'mañana ras­
ga ooii los vayob dé^éü lilt: tas séfri" 
bras misteriosas de lé( «Ocha. 

Siglo (¡fe criti6?í es él nuestro, qué 
í busci» impresb' eh todo 'el sello'W-^ 
I deleble del' Idéal̂  ú\^\o de combate,' 
' c D ^ qué'tíéleáipbr fá cóWqíílsta 
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del ideal. Siglo prodígií̂ ô̂ ;̂ ]̂  ^m ŷ̂ l 
e^^íritu del Ihóiiíibre cabalgapdp j g -
bre hip6^rífo áe ĵ lprx̂ ^̂ M^̂  
nás dé fiiego palpitantes a im^pĵ f̂ s 
del vapoír, que es sangre j^ifyifnte 
del monstruo, recorra freip̂ ^̂ jOP̂ , ¡Ip 
superficie de,la tierra y la superficie 
de las aguas, l̂ orraî do los ^pptjqen-
tes y los mares del mapa¡(Í<q )ai<ÓJ!fJÍ-
li'Aacion, haciepdp áy to^9sJos, ham­
bres miembros de la grap. íamiUa 
humana qu^ nî f̂a en este planeta. 
Siglp .lleno de, pijaraViiUaÊ  .«A îqUe el 
íipmbré horad^ l̂ s niontaiiaflipiirfl 
suprimir las fr9pteras;jj^rca «al '% 
quido elqn^^nto en filotanip^, ĵ ajiíiokís 
que sqn jtaÍn]̂ pp¡.Í9r'«íÍíí#W(i8 Akiár 
zares; hiende los aires ¡̂ J^prdpnltS'̂  
débil ^rq^ya* <^ îftlpt¿ Bflr^pi^ti-
co; bajá al tonda del océano dentro 
de frágil esî aflandra ó de ferrado ic-
típe^ rpra,pe Ips istpipa ijaraocjon-
fundir,d?Aít)9^«l9> ARiÁnnaenió atoá-
zo;lleya sji; pepsa^Aionto y sii tcor-
luntad de unia4.oi4 <)Mo<deli(ilaoéta 
en alas del rayp^ encadenado á él 
cual Pr^r|î jt|epjfn la montaña; se 
or¡en '̂9(QP!Ía]̂ fjÍj[ttlK pp, Ifcutibrra, 
»;bn el tel̂ sppptp e|H:flKpifíft̂ KO«>n<'»l 
reachivo ĵ jxjfplcQpp, fci^ipr»Ctrtdida-
des de la materia, 99^, ;p| |njiKtPiuipé-
pío en el 9̂pii;p,to de los organismos, 
con la íiistpna ^p, 1̂ paisp4(k,qct(i ai 
e8tu4íp ,aa(di^; ep,, el j)i?§iiQn(fl̂  aáa 
la filosofía ePi,el. ,P«rvjppiij,jriJpb(iA« 
ciencias en el cosmos y coi|¡t^j^Ott* 
sia yel<ar|t.̂ .̂ a,ek interior del alma; 
convierie,^, up.,rftya,da li\?, ff\) d()>u-
jánte, porgedlo d^.U díj^mHPmm-
raí Qonvieríai,̂ ,4in>r?-y9,d îríJíWÍQif 
cidad pja e§(;p̂ ,t9;i;, Rpr ;pied|Q,4« ¡3», 
galvanoplastia; convierte á una £ie-
dra en colorista,' pW medid '¡Se la 
cromolitogral'ia; conv^ert^ al acero 
en grabador, por rneáio del graba-

'' dras; pdi''TOedió, de las maguin^ 
hácó tísóíáVíi^i, i'á ñn, de' su'pp^JH'lí) 

i á todas las fuerzas vivas de lá natu-
ra,leza. relegando el^rab^íp jn^pal 
d'lá biimllde condición , (̂ ..̂ flíjp̂ p, 
¿üklliar'déiós piieyos 8iaíyo|j.^ (|̂ p̂  
díépone el'" h.ombjfe,, .̂p l̂̂ gĵ i¿^9l«l 
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